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Hopas de consu l ta de 9 de la m a ñ a n a á 1 de la ta fde 

PROVISIOiNALiMENTE FONDA DEL COMERCIO 

u 
Nombres de los Sres. Concejales que han autorizado 

con su voto lo que, en vez de distribución de fondos, 
puede llamarse amplia autorización al alcalde D. Raíael 
Campoy para "aplicar,, lo que ingrese durante el mes: 

D. Eulogio Periago Pérez. 
D . Nicolás de los Ríos Soler. 
D. Jerónimo Arcas Sastre. 
D , Francisco Carrasco Sánchez. 
D. Francisco Carrasco Ruíz. 
De cuya rara, expresiva y especialísima forma de 

"distribución,, protestaron é interpondrán nuevo re­
curso de alzada, los Concejales D. Manuel Millana Beni­
tez y D. Alfredo San-Martín. _ 

POR LOS [ LORCII 

era hacerlo; en fin, nosotros le 

agradecemos á usté mucho que | 

sacupe de eso; porque aquí sarán | 

cargo de lo que dice el periódico, 

que es la verdá, el evangelio de la 

misa, señorico; por eso nos alegra­

mos de que haiga quien sacuerde 

de nusotros.... 

Así se expresaban, lector, esos 

pobres campesinos revelando en su 

pintoresco lenguaje la más absoluta 

sinceridad; la pena por el estado en 

que se encuentran, por los desen­

gaños sufrido=^.... la alegría, ante la 

esperanza de que habiendo quien 

se ocupe de ellos, puedan quizá 

conseguir lo que tanto ansian. 

Hay que escucharlos, si; hay que 

oir esas quejas tan fundadas, esas 

necesidades tan apremiantes, y 

atenderlas; pues es de justicia. 

Confiamos en que nuestras au­

toridades oirán nuestra voz, que es 

la de los moradores de la Tova, 

puesto que sus deseos interpreta­

mos, y se dispondrán á secundar 

nuestras iniciativas; es una obra de 

humanidad la que se reclama, é in­

humano sería permanecer sordos 

ante esas voces. 

U n a v i s i t a 

Lector, pena y regocijo hemos 

esperimentado oyendo á unoscuan-

tos campesinos, moradores en /a 

Parroquia, que con motivo d e 

nuestro artículo del dia 11 en el 

que nos ocupábamos del remente-

rio de la referida aldea, " venían á 

darnos las gracias por habernos 

acordado de ellos ocupándonos de 

la situación en que viven, del esta­

do de abandono en que se encuen­

tran. 

—Mire usté, señorico—nos de­

c ían—too lo que dice el periódicoy 

más, es la pura verdá; es una pe-

sailla pa tos nusotros el cimenterio 

aquél. Aquellas tapias además de 

bajicas, están medio volcas unas, 

torcías porque se están cayendo 

otras; llenas de po tilles y de grie-i 

tas por toas partes. Tie usté tamien^ 

que por de fuera, han hecho con­

tra las tapias unos estercoleros; de 

moa, que subiéndose á ellos, se en­

tra á piso llano en el campo-santo. 

¡Y no le queremos icir á usté na 

en el verano! ¡No se pué vivir, y es 

natural! Avernos pensao muchas 

veces, que si allí había una epide­

mia, tendríamos que abandonar toi-

cos el caserío más que corriendo... 

La verdad es que aquello es mú 

pequeño y que no pue ser; porque 

no es sólo de la Tova, sino de otras 

tres ó cuatro diputaciones de al-

reor, los que van allí á parar.... pe­

ro ¡es claro! á nosotros nos intere­

sa más que á naide, porque los que 

viven lenjos, menos mal pa ellos. 

:Lx) que usté dicía de los perros, 

mire usté si e s verdad, que un día 

cogimos uno, mordiendo en unos 

restos y lo matamos de un tiro; si 

señor, lo matamos. A luego dispués 

se ha intentao ya varias veces esto 

de hacer un cimenterio nuevo, pe­

ro.... la verdad, no nos ha escuchao 

naide ¿pa qué hicir otra cosa? El se­

ñor Cura de allí es mu buena per­

sona; repara la Iglesia, la tié siem­

pre mu limpia; pero en lo emás ¿qué 

va hacer él? Ayuaría con algo, toi-

cos los vecinos ayuaiíamos tamien 

con lo que se pudiera.... la cuestión 

TOMA NOTA LECTOR 

Sres. concejales que aprobaron 

con su voto el acuerdo .absurdo y 

disparatado de despojar al pueblo 

del camino del Huerto de la Rueda: 

D . Liberato Alberola. 

» Eduardo Sánchez Manzanera. 

> Ubaldo Fernández Periago. 

> Marianos . Manzanera. 

» Nicolás de los Ríos. 

» Eu'ogio Perisgo. 

» Jerónimo Arcas Sastre. 

> Francico Carrasco Sánchez. 

« Francisco Carrasco Ruiz. 

y el Presidente del Ayuntamiento, 

D. Rafael Campoy Sánchez. 

r 

üí: HÜÜI 1 IÍ£ HLLB 

El difunto presidente de los Es­

tados Unidos, Mac-Kinley, acos­

tumbraba á fumarse diariame.nte 

treinta puros, pero dejó el vicio 

ando los médicos le dijeron que 

ebía elegir entre lo3 cigarros y el 

cementerio, porque le sentaba muy 

mal el tabaco. 

Del rey de Portugal se^ cuei t* 

y\z su ración de tabaco no baja d e 

cuarenta puros diarios, si bien esté ' 

cálculo puede ser puesto en cuáren- ' 

tena. 

El célebre inventor Edisson suele" 

consumir algunos días ha ta véírtte 

cigarros puros. 

* * 

Los periódicos de Rortia (!ati"^ 

cuenta de un incidente, nada vulgar, , 

desarrollado hace pocos días en la 

Cámara de los Diputados. 

El caso fué que un repreesentante 

del país y personalidad de g r a n v i s p 

en el pariido radical llamado señor 

Guerci, entió en el despacho del 

subsecretario de Estado, Sr. Ored 

ro, para lamentarse del escaso in­

terés con qne este tomaba asuntos 

cuya pronta resolución le había re­

comendado. 

El subsecretario, molestadísimo 

por ciertas frases un tanto injurio­

sas que pronunciara el Sr. Güerci 

e n e l calor d é l a discusión, arrojó 

un tintero á la cabeza de su ínter-

pelante, poniéndole como nuevo, 

Ahora bien; cualquiera creerla 

que la desagradable escena dió por 

resultado un lance de fconor. Nada 

de eso. 

Al día siguiente se presentó el 

diputado radical en el salón de s e ­

siones de la Cámara é interpeló al 

Gobierno acerca del U5io inadecuado 

que se hace en las dependencias 

oficiales del material de escritorio. 

Quizás ninguno haya aventajado 

en este respecto al inglés lord 

Wolseloy, quien al acabar una bata­

lla se fumó ur;o iras otro diez y 

nueve cigarros puros, hústa que­

marse los dedos. 

l í o s P e d á n e o s 

Un querido amigo nuestro y sus; 

criptor á L A TARDE que conoce ad-
. , , ^ • • • • • • ••• • • • ' i n ­

mirablemente nuestro campo per­
eque en él ha nacido y en él habita^ 


